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El alcoholismo es. probable-
mente, uno de los vicios que 
más embrutece al hombre, lle-
gando a litates tan extremos en 
su depravación, que al compa-
rarle con algunos animales, sal-
drían estos perjudicadbs. 

En las guerras ha sido—y en 
ésta no habría de ser una ex-
cepción—donde esta enferme-
dad mayor desarrollo toma, 
probablemente por la falta de 
control sobre nuestro organis-
mo, al estar constantemente en 
tensión el sistema nervioso. Se 
ha llegado en esto hasta extre-
mos verdaderamente dignos de 
estudio médico, pues ,muchachos 
abstemios a los que sólo el olor 
del vino perjudicaba', que ha-
cían antes de la gUerra una vi-
da de verdaderos luchadores re-
voluaionarios, han perdido de 

tal manera la sensibilidad, que 
hay que hacer vIza-daderos es-
fuerzos para hacerles compren-
der su nefasto proceder;  tanto 
para su organismo como para la 
causa que defienden. 

Estos casos que de vez en 
cuando se suscitan, de hombres 
que aprovechando algún descan-
so Ion vez de sacar el mayor 
partido posible del permiso, se 
dedican a gastar los cuartos que 
durante su permanencia en los 
parapetos ahorraron, de una 
manera ansiosa en alcohol, cre-
yendo que el emborracharse les 
hace más hombres. 

En nuestra campaña por la 
cultura tenemos que hacer lo 
imposible por llevar al conven-
cimiento de los compañeros que 
incurren en estos casos, la ne-
fasta labor que por la causa ha-
cen, pues siendo nuestra lucha 
por una España sin vicios, con 
su actitud, con su conducta, la 
igualan a la del borracho de 
Q—. 

Vamos a trabajar con tesón 
en charlas, en artículos; en cual-
quier momento saquemos a re-
lucir los errores cometidos por 
los compañeros que obran de 
esta manera; convenzámosles die 
su falta--pues en el fondo ellos 
son buenos—y habremos dado 
un gran paso en pro de la cul-
tura de nuestro pueblo. 

A. MARCOS 

Comisorio 
Camaradas : Al incorporarme a vuestro Batallón 

como Comisario de Guerra de éste, he visto con sa-
tisfacción que esta Unidad es una de las mejores de 
nuestra Brigada. Esto os lo digo con el consiguiente 
entusiasmo que me produce el ver la formidable mo-
ral combativa y consiguiente conciencia de clase, de 
hombres que saben por qué luchan. 

En el aspecto combativo, se puede apreciar que 
son compañeros bastante fogueados a través de sus re-
petidas intervenciones, y todas ellas con resultados po-
sitivos para nuestras armas. 

De la resistencia física que estos compañeros han 
dado prueba, no serían bastante estas líneas para refle-
jarla, pues en toda la Brigada se habla de esto y no 
se le nombra por el Tercer Batallón, sino se le nom- 
bra por el .Batallón de La Salamanca. 	 • 

Pero esto no es bastante; tenemos la obligación de 
superarnos en todos los aspectos y cosas para conse-
guir ser el mejor. ¿ Cómo conseguir esto? Muy sen-
cillo, si todos ponemos el entusiasmo que se necesita 
para ello. És necesario que desde el Comandante has-
ta el último soldado de nuestro Batallón traten de su-
perar su capacidad militar, para sacar el mayor pro-
ducto posible en beneficio de todos y de la causa que 
defendemos. 

Yo os pido. a todos la mayor colaboración, para la 
mejor realización en el trabajo que como Comisario 
tengo que realizar ; y os digo que siempre veáis en 
mí al camarada que tiene la obligación de escucharos 
y atenderos en todas vuestras peticiones que sean jus-
tas. Por lo tanto, todos a trabajar con fe y con entu-
siasmo en la formación del Ejército que necesitamos 
para aplastar definitivamente a los invasores extran-
jeros, que quieren convertir nuestra patria en una co-
lonia de esclaVos al servicio del fascismo internacio-

nal. Para que esto no suceda, tenemos la obligación 
de que esta moral no decaiga un solo momento, sino 
todo lo contrario, hasta conseguir la victoria y el triun-
fo definitivo. 

El buen soldado no dispara mas 
que apuntando. Lo contrario, 
concuce a un gasto inútil de 
municiones. Y el que gasta in- 
útilmente las municiones favo- 
rece al enemigo. 

empaña 	Hablo nuestro 
ro cultura 

Romancero 
serrano 

Sobre esta revolución 

os voy a contar lú historia 

de la forma que empezamos 

conquistando la victoria. 

Los canallas de los ricos, 

falangitas y frailones 

y los de "Renovación", 

perdieron las elecciones. 

COMO no tienen cariño 

al suelo donde nacieron, 

con militares fascistas 

esta guerra nos hicieron. 

Ellos, con buen armamento 

que a su patria le robaron ; 

los obreros, con sólo piedras 

los cuarteles asaltaron. 

Como no se conformaban 

que triunfaran los obreros, 

trajeron a nuestra España 

Divisiones de extranjeros. 

Primero trajeron moros, 

allá pOr el mes (le julio; 

no ganaban con los "negros" 

y entonces trajeron "rubios". 

Cuino no tiemn valor 

para luchar en los frentes, 

vienen  a bon roba rdea r 

a los niños inocentes. 

Por ver si de esta manera 

truident sembrar el terror, 

pero no hay nada que asuste 

al pueblo trabajador. 

Miliciano, con orgullo 

soy de un bravo Batallón, 

que lucha con gallardía 

por nuestra emancipación, 

Para no seros pesado 

terminaremos la historia, 

por que dentro de muy i' 
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H fascismo, a a deriva 	iCiv Ización 
En la grandiosa lucha que sos-

tiene el proletariado español por 
la Libertad y por la independen-
cia de su patria, está labrando la 
epopeya más gloriosa que regis-
tra la Historia de los pueblos. 

El fascismo italo-alemán nos 
ha dado ocasión para ello; y si 
por un lado nos encontramos do-
loridos por la cantidad' de víc-
timas causadas, por otro esta-
mos orgullosos de ser los pre-
cursores reales de la derrota del 
fascismo mundial, como esclaivi-
zadiores de los pueblos y freno 
de la Humanidad. 

El fascismo, corno último re-
ducto de la clase capitalista, es-
tá desmoronándose: poco menos 
que en ruinas. 

Mussolini, en su agonía como 
dictador fascista. tiene manías 
de grandezas, que a no ser par-

. que estamos curados de espan-
to—como vulgarmente se di-
ce—, nos asombrarían. ¡Cama-
radas!: ¿ Vosotros no recordáis 
aquellos gestos imperialistas de 
este dictador decadente, halla 

'por los años 1922 y 23 arengan-
do a su Ejército con estas y 
otras parecidas palabras?: 
"¡ ¡Camisas áegras!! ;; Levan-
tad vuestros fusiles al unísono, 
para que el mundo vea este bos-
que de bayonetas decididas e in-
vencibles !!" 

Cuantas veces reunía a su 
Ejército en aquellas paradas es-
pectactAares, tantas veces se 
desataba su imaginación febril 
con esta palabrería fantástica. 

Ahora nuevamente—quizá re-
cordando aquellos tiempos—quie-
re asustar al num& Granen. su 
lacayo en la Comisión de COO-
trol---de concesiones se debía de 
llamar—, sé yergue amenazador 
ante las claras y enérgicas no-
tas del Gobierno Soviético, des-
oubriendo la farsa de la "no in-
tervención'', que descaradamen-
te tolera toda ayuda a los fac-
¿osos españoles. Va no lc itn-
poeta que Francia ni Inglaterra 
se opongan.—cuando tantas can-
cesiones han hecho—a la inva-
sión del pueble español, y (.11 su 
gesto, estas dos naciones se ven 
amenazadas conjuntamente. ¡ Ah! 
Pero lo que más les indigna, 
lo que más les enfurece, lo que 
les pone fuera de sí, por su im-
potencia, como al loco dentro 
de la camisa de fuerza, es la in-
tervención de un- país hermano, 
de un país gigante, de un país 
que es el único que sabe reco-
nocer la justicia: Rusia. Y 
cuando la justicia y la razón es-
tá reconocida y proclamada por 
el país símbolo de las liberta-
des de los pueblos, cuando el 
coloso de la Libertad levanta l'a 
voz con energía en estas comi-
siones internacionales—modelo 
de hipocresía  e  ilmpunismo—y  

descubre la farsa con claridad 
meridiana, diciendo que no es-
tá dispuesto a que se continúe 
atropellando a un pueblo en su 
independencia_ y en su integri-
dad territorial, con arreglo a las 
leyes y al Derecho Internacio-
nal. ; Ah! Esto es intolera-
ble--clicen--. ; Hablar con vse-
mejarrte descaro sin guardar leas 
normas diplomáticas de la hi-
pocresía y el disimulo! ¡ Hablar 
con sin igual desenfreno ante 
ciertos hechos, cuando los de-
más han hecho la vista gorda 
tanto tiempo y lo han callado 
todo! ¡ ¡Oh!! "Esto es una pro-
vocación y será contestada como 
corresponde". 

No hay prueba mayor de su 
impotencia que todas estas fra-
ses chulescas y faltas de senti-
do, propias exclusivamente del 
fascismo. 

Cuando ya ven que la empre-
sa emprendida va a tener un re-
sultado adverso a sus planes y 
a sus ilusiones, recurren a este 
léxico para disfrazar el miedo. 
; ; Cobardes] ! 

;Combatientes! ¡Españoles to-
dos!: ; Muera el fascismo in-
vasor! 

A. L. 

H ola !, compañero. ¿ Cómo 
te va? 

—¡ Caramba!, muy bien. ¿Y 
tú, que tal, muchacho? 

—Mal, chico, muy mal. 
—Pero hombre, ¿qué es lo 

que te pasa? Cuéntame tus pe-
nas. 

—Quita, chico, vosotros no 
sabéis lo que es la guerra ; vos-
otros, en la Sierra, estáis encan-
tadas ; por allí no atacan, estáis 
muy tranquilos, tenéis muy bue-
nas chozas y muy buenas lum-
bres; en fin, que estáis mejor 
que parece.  Pero  sin embargo, 
nosotros aquí. ¡ chiquillo, somos 
los verdaderos héroes! ¡ Nos 
estamos portando como verdade-
ros- luchadores! Fíjate tú lo que 
supone, después de terminar 
nuestras ocho horas d'e tranvía, 
tener que ir a la cola para po-
der encontrar algo que comer, y 
tener que oír tantas sandeces co-
mo nos dicen: Que si estarnos 
emboscados, que si. somos mu-
jerzuelas, y una serie de tonte-
rías que ya te digo, chico, se 
necesita ser un héroe para po-
der resistir;  y te advierto que to-
dos los insultos sólo nos lo di-
cen las compañeras de los que, 
estáis .en el frente, cuando ellas 
son las que se tienen que callar, 
porque si no están aquí es pre- 

Los hombres que se alzaron 
contra el pueblo, dos cuatro men-
tecatos que violaron las leyes 
de la Humanidad, dicen luchar 
par la implantación de la civili-
zación. ¿ Qué concepto tienen d'e 
ella? No, camaradas, combatien-
tes; no luchan por la civiliza-
ción, luchan por mantener sus 
prirvilegios; luchan por vivir 
ellos solos ; luchan por hacer pre-
valecer sus poderíos criminales 
-ontra los trabajadores, contra 
los parias y los husnildes que 
nunca han podido ver ; luchan y 
asesinan para practicar los vi-
cios más repugnantes e inmora-
les de la verdadera civilización. 

A nosotros, los antifascistas, 
no nos pueden dar lecciones de 
esta civilización, estamos lo su-
ficiente capacitados para coto-
prender sus intenciones y crinú-
nales intentos; no nos pueden 
dar lecciones por el motivo de 
que todos los hombres libres nos 
hallamos suficientemente capa-
citados para dar lecciones de 
sensibilidad y realizar actos a 
medida del siglo en que vivimos, 
donde la evolución del progreso 
aumenta a pases agigantados. 

¡ Ah!, camaradas. Todos sa-
bemos sus crímenes, todos sa-
bemos, y yo personaltnente he 

cisamente porque tienen miedo, 
porque es muy bonito estar en 
la Sierra. 

—Pero hombre, ¿y cómo tú 
no vas también allí y te evita-
rías tantas disgustos? 

—; Quia, hombre! Yo na pue-
do ir ; tú comprendes que mi 
mujer con lo que me quiere y 
con la falta que le hago me va 
dejar que marche, no te lo creas 
sería capaz de matarse; pues sí, 
no conoces tú a mi mujer, y al 
mismo tiempo, que yo no conoz-
co esos frentes, y sin embargo 
vosotros, ya estáis acostumbra-
dos, y, además, que tú sabes mi 
genio, por supuesto, como el de 
todos los compañeros que esta-
mos sacrificándonos en Madrid. 
Si en vez de ser vosotros los que 
estáis en el frente hubiéramos 
sido nosotros, ¡ah!, entonces ya 
hubiéramos terminado. con to-
dos los fascistas. Pero claro, co-
mo vosotros os adelantasteis_ 
Pero fíjate tú, yo ha habido no-
che que, sin exagerarte, cuan-
do he visto que venía la avia 
ción, pues me meto en la alcan-
tarilla. 

—Bien, y como es natural, lle-
varás a tu compañera y a tus 
hijos. 

—; Quia!, yo no, porque to-
• eludo a huir, •compañero, cada  

visto, cómo la metralla lanzada 
desde sus trimotores ha sem-
brado la destrucción y la muer-
te en seres exentos de la con-
tienda; he visto a seres infanti-
les e inocentes, mutilados por los 
aeroplanos italo-alemanes; he 
presenciado cómo obuses de las 
mismas naciones siembran el 
terror en nuestra gloriosa e in-
vencible capital de la Repúbli-
ca entre los inocentes niños. 
¿ Qué pensarán y dirán esos se-
res de la, niñez? ¡La civilizar 
ción fascista! Combatientes an-
tifascistas, luchadores de las 
trincheras: Recordad a vues-
tros padres, a vuestras compa-
ñeras e hijos, si los tuviérais, 
que la civilización fascista no 
impere en España, y hemos de 
ser nosotros los que tenemos 
que impedirlo hasta verter, si  es 
preciso, la última partícula de 
sangre. 

Han invadido nuestro pueblo 
grandes contingentes de italo-ale-
manes para "civilizarnos": han 
venido "voluntarios" de Hitler 
y Mussolini. Ah!. camaradas_ 

Haced memoria y recordad al 
Hitler de la esterilización,  al 
que renuncia del premio Nóbel 
para sus súbditos. al  Hitler de 
los campos de concentración 
para los trabajadores que no 
piensan ni tienen la obligación 
de pensar como él. Y al Musso-
lini sembrador del hambre en su 
esclavizado pueblo, al violador 
de Abisinia, al déspota e incorre-
gible loco ilusionista, imbécil, 
empedernido de profesión. 

Repudiamos con todo nuestro 
odio vuestras ilusiones, malde-
cimos vuestra "civilización", 
nosotros defenderemos con las 
armas en la mano la nuestra; 
defenderemos nuestra unidad 
territorial, nuestras Fleertades y 
cuando la victoria próxima sea 
una realidad, daremos al mun-
do entero una lección de nues-
tra civilización más extensa y 
serena que en los momentos ac-
tuales, y entonces forjaremos una 
nueva sociedad para el bien de 
la Humanidad, que es terminar 
la explotación del hombre por 
el hombre, amas-se mutuamente 
sin rencores ni egoísmos mate-
rialistas, practicar Dos buenos 
sentimientos. y entonces clava-
remos la bandera en lo más alto 
de la cultura revolucionaria. 

FERNANDO ESTEBANEZ 
Segunda Compañía 

uno que se las arregle como 
pueda. 

—i Bien, hombre, bien; no es-
peraba menos. de un héroe de la, 
retaguardia! 

F. M. 

Héroes de la retaguardia 	 

© Archivos Estatales. mecd.es  
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11 En memoria del coman:- N 

II da Fernando de Rosa 
usumunsilmi por  A. LOPEZ  npretteumente 

Segundo Compón- so r 

Jefe de las Milicias socialistas. A la muerte de González-Gil supo 	momento e 

ideo y dar a los viejas Milicias en el Batallón Octubre 	11 la forma que las daría con- 

sistencia poro en ellos y sobre él, edificar las Brigadas constitutivas del nuevo Ejército español. Fernando de Rosa animaba o lo fuerza 

como militante de un Partido y como Jefe del Ejército. Este hombre, que supo estudiar la psicología de sus soldados, supo por esto mis-

mo vencer siempre, jamás vaciló; al finalizar las acciones él mismo recogía los botines, dirigía las descubiertas y cuando el 19 de agos-

to, moros, Tercio, tropas regulares y Falange intentaron tomar Peguerinos, y se vió el campamento cercado, él no desanimó, con su vara 

y su pipo se puso al frente de su fuerzo, y «I grifo de "¡Adelante, que son "mullicas"! ¿No véis cómo corren?", los fué persiguiendo hasta 

los mismas puertas de San Rafael. Mas un día, lo enemiga se acercó u él, al hombre que necesitaba vivir para España y paro Italia-su 

pafrio-; una hola perforó su frente. ¡Pobre Fernando, yo no dirigirás más a las hombres, a los de "Oclubre", a los que nunca pueden 

volver la espalda! 16 de septiembre de 1936, ¿por qué mnanecisle? Nos has robado al creador de uno juventud consciente y no fe he-

mos condenado; pero es que él era todo amor y Libertad, era risa, era lo Juventud que nace. ¡Poz y gloria sobre la tumbo de Fernando! 

Fernando de Rosa, 

(c)Arrhivns Fst2t2Ips merri es 

Fernando de Rosa, de nacionalidad italiana, salió de este 
país perseguido por la dictadura fascista de Mussolini. 
Gran luchador y antifascista vino a España. y aquí puso 
sus , grandes dotes de organizador, al servicio del puebla 
que sufre, trabaja y lucha por su Libertad. 

En este número de hoy, dedicado al querido y admira-
do camarada Fernando de Rosa, quisiera que mi mente 
respondiera traduciendo en palabras lo que mi cura ó 

recu 	
zn 

siente. ¿Quién no 	erda el fervor y entusiasmo que el 
querido camarada Fernando puso en la lucha desde octu-
bre del 34? Yo recuerdo SU magnifica actuación—para al-
gunos -ignorada—y aquel gesto heroico, .sublime, después 
del fracaso del movimiento, por culpa de lbs traidores, 
asunuendo toda la respon.bilidad de gran parte de un sec-
tor de Madrid. Para salvar la responsabilidad de centena-
res de compañeros, no radio en entregarse a la hienas de-
Lerroux y Gil Robles, sedientas de sangre proletaria, sin 
reparar en que ponía su vida bajo el hacha del verdugo. 
Estos, que entonces asesinaron a -millares de obreros cuan-
do la represión de Asturias, por aquel levantamiento con-
tra la injusticia y la opten., les dió miedo y respetaron 
su vida, al igual que la de largo Caballero, González Peña 
y  otros, porque sabían las simpatías y adhesión con qui 
contaban entre las masas trabajadoras de todos los ma-
tices. 

Su magnifica actuación en octubre del 34. le valió la 
confianza del proletariado .madrileno. y al frente de él sa-
lió hacia la Sierra del Guadarrama, donde en colaboración 
con otras fuerzas cortó el paso al enemigo en los prime-
ros días de julio de 1936. 

Hombre dinámico y valeroso, que sabía apreciar la lis 
bertad como un derecho innegable de la soberanía del pue-
blo, no dió un osamenta de reposo al enemigo, y dijo cono 
Shakespeare: "Las palabras son hembras. Los hechos  aun 
nochos`. Y procedió con los hechos para dar ejemplo a 
los demás. P. esto, su palabra era siempre escuchada con 
respeto y admiración, porque iba cargada can plena auto- 

Los milicianos a sus órdenes, aun rl más tímido, oyén-
dote se contagiaba del loísmo valor, del mismo heroísmo 
que él sentía, y nadie se quedaba atrás en la hora de los 
avan

En
ces. 

I. -distintas combares !salud.  -en aquellos olías an-
tes ole su muerte. recordamos los del to,  20  y  2  f  de agos-
tos consecutivamente, cuando con voz enérgica y ademán 
decidido nos decía: 

Camaradas!: La lucha por la Libertad es la lucha 
por la Vida, por la Dignidad y por el Pueblo. Defendamos 
el Pueblo. la Dignidad y la Vida, y nos libraremos del yugo 
ole la esclavitud que nos quieren imponer los Generales 
traidores." 

Y seguidamente nos lanzábamos al ataque contra I.- 
ros y fascistas, haeinidoks retroceder más de diez kilóme-
tros por estan sierras de Peguerinos, causándoles centena-
res de bajas. 

Era un Jefe valiente; era un ejemplar camarada, sin te-
mor a la balas enemigas y traidoras. En un combate para 
recobrar una posición perdida durante sis °aseada en Ma-
drid, cayó para siempre, heroicamente 'Cubierto de gloría. 
el que tan alto supo poner la bandera en la lucha por la Li-
bertad. 

;Camarada Fernando de Rosa! Tu nombre pasará a 
la ya larga lista de las héroes. La victoria final está pró-
xima. Tu heroísmo figurará en la Historia, y tu recuerdo 
perdurará para siempre en la memoria de todos los com-
batientes, y especialtnente en la Novena Compañía del an-
tiguo flatalkín "Octubre' que luchó a tu lado, hoy Segun-
da riel Tercer Batallón de la ;o Brigada. 

La lucha gigantesca del Trabajo contra el Capital, en su 

aspecto internacional, ha llegado a su punto culminante 

en  la invasión extranjera del fascismo en España. Es aquí 

donde luchase con razón, con una  razón y derecho que 

ningún Comité farsante puede negarles, todos los entran-

jeros perseguidos por la infamia capitalista, por el único 

delito de querer ser libres y querer disfrutar el produc-

to de su trabajo. 

Uno que merece ocupar el sido de honor entre los 

caídos en los campos de batalla en España. es Fernando 

de Rosa, el luchador internacional que ha sacrificado su 

carrera, su bienestar y un brillante porvenir en aras de 

nuestra causa. 

Yo le he conocida personalmente y pude admirar su 

capacidad intelectual en todos los terrenas; he admirado 

su serenidad en los combates, en aquellos combates donde 

la Impericia y el arrojo de los milicianos muy valientes, 
pero poco expertos. hacían difícil. casi imposible. la  La-

bor ordenada y organizadora de un Jefe militar. Fernan-

do de Rosa 513130 afrontar esta situación. y -fué él, sólo 

él, el que pudo organizar el glorioso Batallón "Octubre", 

este Batallón que es hoy la 3o Brigada; quizá el único 

Batallón que no necesitó de otros Batallones para ser una 

Brigada. 

Be el formidable espíritu De Rosa, de aquel honore 
rubia y de franco mirar. con -los regueros de sudor. hú-
medos y secos, sobre su rostro enérgico. que predomina 
en las filas de la Brigada; la que ha podido resistir las 

inclemencias del tiempo en las altas cumbres de la Sie-
rra, durante meses y meses sin decaer el espíritu de na-
die, reclamando a vi. voz siempre la orden de ataque. 

Y lee aquí el ejemplo para todos los combatientes, 
para todos los proletarios, y para todos los antifascistas 
del mundo: La lucha contra el Capital, como lucha inter-
nacional. que rebasa hasta las fronteras. 

Los extranjeros que luchan con nosotros. son hernia-
n. de clase nuestros, hombres verdaderos que compren-
den la gratinad del momento en el mundo, la amena-

za sobre el proletariado y los Derechos del hombre. No 
son aquellos simpatizantes que can una cobardía hurgue-
. esperan que nosotr. vayamos a libertarles. Aquí es 
preciso coger las armas en la mano, sita pensar mientras 
en si el campo de batalla es nacional o no. La tierra es 
de todos los trabajadores. y lo mismo el capitalista es-
pañol, alemán o inglés es enemigo del progreso  y  explo-

tador y asesino del trabajador. 
Fernando de Rosa es un héroe internacional: un hé-

nte cuya memoria quedará para siempre grabada en las 
mentes del proletariado mundial. de este proletariado que 

muy pronto quedará libre de las guerras del capitalismo-

fascismo. 
Caniarada Fernando: Tn nombre figurará el primero 

en los anales de la lucha internacional del Trabajo contra 
el Capital. 

Nosotros jurarnos vengarte, o.° a tadm aquellos que 
han caído en España y en otros países. 

; Viva la lucha internacional antifascista! 
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NECESIDADES 
Como tantas veces se ha. re-

petido, en julio dé 1936 hubo 
en España una sublevación de 
tipo fascista que puso muchas 
Cosas al descubierto. La princi-
pal, la de más relieve, la que 
más encarnó la realidad españo-
la, fué acaso aquella frase: "En 
España el fascismo no se im-
plantará porque el pueblo espa-
ñol no es fascia". Y ello ha. 
sido así. La bota de Franco no 
sólo no ha podido hacerlo, sino 
que en la hora de ahora la victo-
ria la van amasando con victoria 
tras victoria los que lo dicho más 
arriba afirmaban, dejándolo ca-
da día más contundente: 

Pero, veamos. Al unísono d'e 
esta guerra--cah2lmente de in-
dependencia, donde las conju-
gaciones de nuevo Ejército, dis-
ciplina y ética militar parecen 
una misma cosa, y con ello se 
quiere confeccionar un Ejército 
capaz de la victoria final, vale 
la pena de parar un tanto estos 
deseos y fijar la atención en de-
talles que a lo mejor no se com-
prenden por lo minúsculo, yero 
que pueden ser un día en des-
viaciones en contra de lo más 
elemental, y es el derecho del 
soldado. Derecho del combatien-
te que hoy en el nuevo Ejérci-
to está asegurado par sus De-
legados y Comisarios políticos, 
no cabe duda alguna. Pero es-
tos Delegados y Comisarios no 
deben dormirse en sus laureles, 
y en todo momento, a toda ho-
ra y en la ocasión que se les 
presente, deben reunir las con- 

Camaradas: Mucho se ha ha-
blado ya de la disciplina para 
conseguir 1 a victoria; p ex o 
mientras esta no se logre, todos, 
absolutamente todos, debemos 
poner de nuestra parte algo pa-
ra lograr lo que es el deseo de 
nuestro Gobierno, Sindicatos, 
Partidos y hasta del último mi-
liciano. 

Pues es muy bonito hablar de 
disciplina y luego no llevarla a 
la práctica ninguno, porque se 
da el caso que compañeros de 
profesión u oficio, que hoy por 
circunstancias de la guerra ocu-
pan cargos responsables dentro 
de nuestro Ejército Popular, por 
compañerismo, no quieren hacer  

diciones que la Compañía o el 
Batallón les señale. 'No dejando, 
claro está que dentro de las 
Compañías, haya distinciones. 
A - mi juicio, ésta es. una de las 
partes: más sólidas per las cua-
les tienen-que pasar la formación 
de grupos antifascistas en Unir 
dades, y éstas, ya formadas, en 
un conjunto monolítico. Los sol-
dados estos, que en la instruc-
ción militar no están al tanto 
como los de la. acera de enfren-
te en movimientos más o menos 
perfectos, sí que lo son en las 
trincheras, uniendo su esfuerzo 
y 'sacrificio a una capacidad po-
lítka que no tes deja admitir 
ciertas posturas más o menos 
cómodas que puedan efectuarse 
no lejos de ellos. El nuevo Ejér-
cito se va formando sobre la 
marcha. Hombres del pueblo, 
antes dirigentes del movimiento 
político y sindical, van a sus 
puestos más relevantes. Se cu-
bren por -ellos, con la confianza 
de los nuevos soldados, las Je-
faturas y Comisariados. Y allá, 
en .el' fondo de las Compañías, los 
seildados, en grupos, se juramen-
tan 'una y otra vez para que la 
beStia fascista no pase, esperan-
do de sus Jefes y Comisarios 
tampoco dejen pasar las des-
igualdades de orden moral, co-
mo las de•orden dé administra-
ción. Con esa seguridad, con la 
del Batallón todo igual de arri-
ba a abajo, la victoria es se-
gura. 

MONTORO 

cumplir la disciplina, y aquellos 
otros, que por esta misma cone 
fianza no se creen en el deber 
de cumplir esto, que es la dire-
triz de nuestro triunfo; pero yo 
creo que con un poco de com-
prensión y buena voluntad 
por pante de todos para llevarlo 
a la práctica, el camino es muy 
corto. 

Pues sólo veréis que esos 
eternos "protestantes" (que por 
suerte van quedando ya' pocos 
en las Compañías), son lo que 
todo ésto les sienta mal, pero 
cuando llegue un día, ya no muy 
lejano, veréis cómo de su inte-
rior sólo habla un espíritu con-
trarrevolucionario; por lo tanto,  

rebelde a todo lo que supusie-
ra nuestra victoria. 

Sólo os pido, camaradas, y 
en particular a todos aquellos 
que estuviesen encuadrados en 
el Ejército del antiguo régimen, 
comparen aquella disciplina que 
se nos imponía por la fuerza, 
donde ni tan siquiera se podía 
pasar por delante dé un cabo sin 
saludarle o cometer la más leve 
falta sin que tuviera su debida 
sanción. 

Hoy . que formamos este Ejér-
cito Popular los verdaderos hl-
jos del pueblo por nuestra pro-
pia voluntad, hoy que tenemos 
unos mandos elegilOs por nos-
otros, ¿por qué no ha de salir 

Son muchas las insistencias 
que a diario se hacen sobre el 
particular, por parte del Minis-
terio de Propaganda del Go-
bierno de la República; reco-
mendada dicha labor a los Co-
misarios políticos, cuya labor 
cumplen estrictamente, no obs-
tante en ausencia de estos, por-
que, naturalmente, no pueden 
más que aconsejar que la pro-
paganda se haga de una manera 
normal, aomsejasick a los com-
batientes que se abstengan de 
insultar, pero esta medida no se 
cumple como se debía de cum-
plir, sería lamentable que a los 
que luchamos por un ideal y 
consecuentes del muno, nos tu-
vieran que imponer un correc-
tivo. 

En varias ocasiones he podi-
do observar que nuestros cama-
radas, dominadas por un ner-
vosistno de odio mortal a nues-
tros enemigos, se dedican a de-
cir palabras de insulto, sin dar-
se cuenta que perjudican gran-
demente nuestra causa. ¿Es que 
aún ilnoráls, camaradas, que en 
las filas enemigas tenemos mi-
llares de camaradas nuestros? 
Sí, camaradas, de esto no hay 
la Menor duda. 

Supongamos que vosotros, por 
circunstancias, lo mismo que' 
ellos—cuyas circunstancias es-
tán bien claras—, os encontráis 
en ese  MISMO cago;  vosotros, in-
dudablemente no sabéis nada 
de lo que ocurre en nuestro raen)- 
pe, más que la' cantidad de ca-
lumnias insidiósas que de nos-
otros cuentan estos camaradas 
al encontrarse delante de nues-
tros parapetos y observar que 
nosotros mos dedicarnos a insul-
tarles sin, darles ninguna expli-
calción del• por qué luchamos y 
el carácter d'e nuestra lucha y 
tratar de convencerles que es-
tán üngaflados , que su deber es 
luchar a nuestro l'axil}, cunde 
entre ellos la abstención, porque 
en gran parte somos colaborado- 

de nuestro espíritu de revolucio-
narios también esta disciplina? 
¿ Creéis que no es posible fue-
ra de los actos de servicio com-
portarnos y vivir todbs como 
verdaderos hermanos de clase? 
Sí, camaradas. Y cuando llegue 
la hora de demostrar que en. 
nuestro Ejército cada uno está 
en su puesto, a demostrarlo; los 
Jefes en el suyo, la Oficialidad 
también, y los soldados, con el 
fusil en la mano, dispuestos a 
cumplir órdenes militares que 
nos lleven a conquistar lo que 
gentes sin honor ni, dignidad 
arrebataron a nuestra España. • 

PEDRO UBEDA 

res del enemigo con nuestra in-
consciente manera de proceder. 
Si por el contrario, nosotros les 
explicamos nuestra clara posi-
ción a estos camaradas del cam-
po enemigo, los tenemos moral 
y 'materialmente ganados; tra-
tando de convencerles que nos-
otros luchamos por el bienestar 
de la clase trabajadora, por la 
Libertad y por la independencia 
de España, entre estos españo-
les honrados, que son muchos, 
desertarían en masa, dejando en 
cuadro a los enemigos de la Paz. 
de la Cultura, de la Libertad, en 
fin, a los enemigos de España. 

Quisiera que vosotros os dié-
rais cuenta, recapacitárais—que 
es fácilmente comprensible—que 
cualquier detalle, por insignifi-
cante que sea, puede ser la cla-
ve de las victorias o de las dle-
r rotas. 

Como os decía, la propagan-
da en las filas enemigas es muy 
sagrada por la enorme diferen-
cia que va de hacerla bien a ha-
cerla mal. 

En esta labor se recomienda 
a aquel camarada que tenga al-
gún conocimiento y facilidad de 
palabra, para evitar que el ene-
migo pueda recoger citaos, que 
inconscientemente se le sumi-
nistren, que pueden tenor graves 
consecuencias. 

Si el enemigo, por el contra-
rio, trata de insulttaros o de 
no hacer caso de. vuestras razo-
nadas palabras, os pido resigna-
ción y continuación de vuestra 
labor sin hacerles caso, que si 
el enemigo toma esas medidas, 
es la mayor muestra de su im-
pdtencia •ara retener lo que, en 
.realidad, no les pertenece; es-
tas medidas sólo las emplean los 
desmoralizados, los derrotistas, 
en fin, corno se dice vulgarmen-
te, "apelan al recurso del ¡rata-
leo". 

Uno (le 1(1 .ti'egunda Escuadra 
.1mcIralladoras 
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COVPRENSION 

La propaganda en las filas 
enemigas 
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A 1.800 metros de altura, 
de día y de noche, el cen-
tinela, a pocos centena-
res de metros del enemi-
go, está siempre alerta. 

Noticias de retaguar-
dia: de seres queridos 
que resignados aguar-

dan la victoria. 
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Después de una ventis-
ca, de las muchas que 
los combatientes de la 
3 O Brigada aguantan 
con heroísmo en la Sie-
rra, hay que abrir ca-
mino para las chozas. 

lranviorios: gente que 
ni en lo primero línea 
de fuego, entre la nie-
ve, pierde su buen hu- 

mor. 

ROSTROS HeCHOS 
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Lo que hablan los fascistas 
" Milicianos : Nosotros somos 

trabajadores, luchamos por ha-
cer una España grande, una 
España ¡Imperialista." ¡ Ah!, po-
bres diablos. ¿ Cómo se le puede 
ocurrir a un trabajor decir que 
lucha en contra nuestra porque 
quiere una España grande, una 
España imperialista? ¿ Pero es 
que hay algún trabajad'or que 
dude todavía lo que significa una 
España imperialista? Por lo 
visto, en el campo faccioso sí 
que los debe de haber ; pero en 
nuestro campo no, porque todos 
nosotros sabemos que imperia-
lismo significa tiranía, significa 
esclavitud, significa humillación 
para la clase trabajadora. 

Todo lo contrario de lo que 
significa para ellos, porque para 
ellos significa volver a ser los 
amos, volver a ser los podero-
sos, volver a ser los que tratan 
a los trabajadores con el látigo. 

Serían mucho más ahori si 
llegasen a triunfar, nos pondrían 
tasa hasta para hablar, y en 

Yo quilsiera hacer llegar inri 
sentir a los vecinos de enfrente 
para hacerles comprender la ra-
zón que le asiste a este campe-
sino, que no ha conocido jamás 
otra ,política que el trabajo, esa 
que le pintaba el amo, como vul-
garmente se dice en los pueblos. 
quien se encargaba de sacarnos 
el jugo de nuestra juventud, y 
que el día que por la edad no 
les dábamos (.1 rendimiento que 
ellos apetecían, yo veía él para-
<km de nuestros huesos: o al 
hospital o al asilo, pero siempre 
como un favor especial. 

Recuerdo bien que en los días 
más ufanos de mi juventud, en 
liri tierra de l'olerlo por cierto, 
uu acaparó uno de estos usu-
reros que se hacia pasar por muy 
amigo de (ni padre, el cual  me 
eiwumencló un par de mudos, a 
lo,; que yo les hacía arar de sol a 
sol, y durmiendo en el local de 
los mulos para que no les faltara 
el pienso. Por estos menesteres 
me pagaba o'66 ptas. diarias, o 
sea, 240'90 anuales, puesto que 
así nos ajustaban. Muchas ve- 

cuanto dijésemos más de lo que 
nos mandaran, nos cortarían la 
lengua. 

Y como nosotros sabemos to-
do esto, luchamos con todo el 
coraje de que somos capaces; no 
regatearnos sacrificios, estarnos 
dispuestos a dar la vida si es 
necesario antes de consentir que 
esos chacales, hambrientos de 
sangre generosa del pueblo tra-
bajador, llegasen a adueñarse 
de lo que a nosotros solos nos 
pertenece: Nuestra España. Por 
lo torito, nosotros, todos los 
hombres que seamos capaces 
para coger un fusil, debemos 
cogerlo; eil que no pueda, por-
que su edad no se lo permita, 
que trabaje para la guerra, pa-
ra de esta manera terminar con 
todos los fascistas españoles y 
con todo el fascismo internacio-
nal, causa de todos los males 
que padecen todos los trabaja-
•l'Ires del mundo. 

FULGENCIO MOLINA 
Sargento de la Segunda 

ces yo me decía : Vaya amigo que 
tiene mi padre. ¿Tendré que es-
tar contento? 

Pero a través de sus abusos 
iba yo creciendo, y un día en 
que hastiado de su. obra pude re-
dimirme del yugo opresor en, que 
me tenían sometida, me aparté 
de ellos. Ahora, que a& parecer 
no estaban. satisfechos de su an-
tigua obra, no vacilaron en de-
&aramos la guerra, única forma 
que ellos preveían que los podría 
sobrar, creyendo, sin duda, que 
seríamos una manada de conejos 
y que nos infundirí....n miedo. Pe.- 
ro qué horror que los conejos se 
han vuelto leones y se han pues-
to de acuerdo. 

Para hacerles comprender que 
ellos no significan nada al lado 
nuestro, por eso no sienten es-
crApulos para destruir nuestro 
pueblo; por eso yo, como huma-
no y amante de la justicia, no 
he vacilado en empuñar el fu-
sil, y aquí estoy en este cerro en 
espera que den la orden. de ata-
que para dardos un 'buen ejemplo. 

MARTIN LOPEZ 

El por qué sou miliciano 

La disciplina es, en el Ejército, como la argamasa 

que une los ladrillos de una casa. Sin ella, el 

Ejército se dermorona. 

©Archivos Estatales, mecd.es  
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El sueño tétrico 
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cuento del abuelito 
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—Había una vez—digo había 
porque la vida del hombre que 
me refiero se lo apuntará la HisH .  
toria y no precisamente con le-
tras de oro—; .iba diciendo que 
había un hombre maligno o maj 
lévolo en la bella Italia, de no-
ches claras muy estrelladas, cu-

_ yas noches hacen soñar, soñar 
sobre todb a los enamorados; 
pero este hombre que digo so-
ñaba remover las odiadas ceni-
zas medievales en las que los 
guerreros romanos, supeditados 
muy servilistamente a un hom-
bre llamado Nerón, contempla- 

LOS 

¿ Que esto no puede ser 
en la Sierra por más tiempo?, 
que nos lleven al, momento 
donde podamos tener 
cíen combates por momento, 
pues ya no queremos ser 
``guardabosques...." por más tiempo, 

Hombres que de este modo 
saben luchar y vencer, 
no se les debe tener 
impasibles por más tiempo, 
pues ha llegado el momento 
de a esa canalla vencer. 

A. PEDROCHE 

Segunda Compañía 

Lo mejor para el descanso: 

Un Cuarto. 

* * * 

Ya sabemos por qué las má-
quinas del Batallón tiran bien. 
porque son-hoski... 

* 

No se lo digáis a nadie. En 
el Batallón existe la Compañía 
de Jesús, 

* * * 

¿Cuadros de Comandantes? 
No. De Velázquez creyó ver 
Paradínas y lo que vid fUé un 
Calrallero, Calvo, llamado Suá-
rez que detrás de los... Mar-
cos asomaba la oreja.  

de las armas, conquistasen una 
pacífica nación llamada Abisinia, 
no sin que esta le diera frente, 
aun a costa de centenares de 
hombres que sin medios ningu-
no se defendleron-  como leones 
ante semejantes invasores que 
iban a turbar su tradición . legen-
darla. Como veis, sembró -el caos. 
la  desolación, la muerte, vulne-
ró el pacto Kellog, el tratado 
de Versalles. Porque como ya os 
conté, al terminar la guerra lla-
mada Europea se hizo, mejor 
dicho, se firmó un pacto suge-
rido por un hombre llamado 
Kellog en' Versalles, en el que 
se 'exponía, entre otras cosas, la 
ineludible - necesidad -  h_ umanista 
de no más guerras; 7 • 
' —Pero-  abuelito,: ¿las •.demás 
naciones castigarían a ese 'hom-
bre tan perverso? 

—No y sí, verás: No sólo se 
limitó a dejar envuelta en lágri-
mas acerbas a esa pacífica na-
ción, sino que quiso extender su 
maldad a nuestra querida y ado-
rada tierra española, valiéndose 
de hombres depravados, que 
siendo secuaces de él, es decir, 
rebosando maldad por sus podri-
dos cuerpos y también gozando 
al contemplar cuadros macabros, 
vendieron nuestra patria a esa 
canallesca idea, y así, juntos, 
contemplar cómo se debatían en 
loS últimos estertores, tanto los 
hombres de uno como los de los 
otros. Digo tanto los de uno co-
mo los de los otros, porque al 
venir italianos y juntarse con 
los de .los hombres que seguían 
a los traidores a su patria, mo-
rían conjuntamente aplastados 
por los nobles españoles, por el 
pueblo español que se levantó 
en masa ante el sueño tan ma-
cabro. 

—¿ Y qué sucedió, abuelito? 
— Pues que prevaleció la ra-

zón, el humanismo. 
—¿ cuánto tiempo duró? 
—Escasamente un año. 
—; Mataron a todos los italia-

nos malos. junto con aquel lum-
bre perverso? 

—Si. A los malos mataren a 
todos ; no quedó ninguno. Y 
aquello, cabreillas (pie promo-
vieron iodo. los fueron matan-
do poco a Poco en diferentes na-
ciones, y aquel otro llamado 
"Duce", le mató una madre en 
vista de no atender las súplicas 
que. como madre, quería salvar 
a sus queridos hijos, pero al co-
nocer que aquel corazón de hie-
na no se conmovía, le -hundió 
una daga en aquel pedazo de car-
ne que por corazón tenía. 

- Oh, abuelito, que hombres 
tan malos había entonces! 

—Sí, pero ahora ya lo veis 
todo: Todo es luz, todo equidad, 
todo justicia, todo orden, todo... 

—¿Por caté llora, abuelito? 
—Por nada. !lucilo, bueno a 

dormir, No volveré a desente-
rrar historias pasadas. 

han extasiados cómo en la are-
na las fieras debaraban a los 
honthres :que no se sometían a 
su tiranía, y no  -satisfecho con 
tal tétrico espectáculo, quemó la 
ciudad por el solo placer de ver 
tuna capital en llamas, a sableo-.  
das -  que perecerían millares dé 
hombres, dé mujeres, de niños 
inocentes; gozando intensamen-
te al oír gritos lastitheros, vo-
ces de auxilio, quejas de los que 
ya entraban en el período agó-
nico. 'Para ello este hombre so-
ñador %liado "Duce" hizo que 
minan-,  de hOmbres, por medio 

Si tendrá hambre la P. M. 3. 
que se ha comi'do los LEGUIS 
del Teniente de Intendencia... 

Somos los del "Octubre", 
hoy de la 3o Brigada, 
hombres que no sucumben 
ni ante el frío ni ante nada. 

Hombres que saben sufrir 
del invierno los rigores; 
hombres que no hacen clamores 
si alguna vez los llega a herir 
la metralla o el fusil 
de esos fascistas traidores. 

Hombres que con arrojo 
se baten en La Salamanca ;- 
hombres con bizarría 
que en aquella serranía 
han impuesto a la burguesía 
el veto a sus acechanzas. 

Hombres que en todo momento, 
de noche igual que de día, 
todos están dispuestos 
a aplastar esa jauría 
avara de nacimiento. 

¿No lloraba tu madre porque 
no tenías boina? 

* * * 

Un duo de Comisarios, por 
Marcos Redondo. 

* * * 

Uno muy - ligero: Velázquez. 

* * * 

Uno muy largo :.El Capitán 
de la Primera. 

El colmo de un Capitán de 
Ametralladoras: Sacar "fotos" 
con la MAQUINA. 

* * * 

* * * 

El ser Brigada ya no es un 
filón : ya suben los cuartos a la 
posición. 

—; A dónde vas, camarada? 
—Voy a la Plana del Tercero. 
—Pero sí aquí ya no hay nada, 

se subió hasta el zapatero. 

* * * 
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